
c/&

£t¿. de Jr^o. Jfuenganif. f*y Gzrlwt./Afadrief. t En cien saínetes probó su ingenio
y en.«sás cosas es casi el Rey;
¡siempre le aplauden en eí proscenio "
por sainetero rtr* ht2e**a lev! *



Pero los guardias estaban ya cansados y no quisieron
deslomar a D. Emeterio por no molestarse.

Cuando llegó á casa, la poetisa, su esposa, comenzó á in-
creparle duramente.

—Linfático-nervioso —contestó él.
—¡No se burle V. de la autoridad! ¿Para qué estudia V.?
—Para ver de ganarme una peseta.
—¿Ha lanzado V. alguna frase subversiva?
—No señor, yo no he lanzado nada absolutamente.
—¿De dónde venía V. al ser detenido?
—Pues, venía de dejar en casa del zapatero unas botas

de mi señora, para que las pusieran tacones; porque con
esto de la literatura rompe mucho calzado.

—Bueno; puede V.retirarse.

—¿Qué es V.r-—le preguntaron.

D. Emeterio fué conducido á la prevención en clase de
estudiante depravado.

Pasemos sobre los gravísimos sucesos de la semana,

como si tuviésemos que pasar por encima del Sr. Villaverde
sin estropearle el cuello de la camisa.

Ni la índole de este periódico nos permite comentar los
hechos ocurridos, ni queremos entristecer el ánimo del
lector con el relato de los atropellos incalificables que ha
presenciado estos días la capital de España.

Pero compadezcamos á las víctimas del celo oficial, entre
las cuales figura nuestro vecino D. Emeterio, que fué lle-
vado por los guardias al Gobierno civil, confundiéndole,
sin duda, con un revolucionario impenitente... ¡Confundirle
á él, que no ha querido nunca meterse en nada, y que so-
porta hace veinticinco años sin exhalar una queja los versos
armoniosos de su mujer, colaboradora asidua de El calzon-
cillo ilustrarlo, periódico que se consagra á la defensa de
las hijas de familia que cosen para fuera!.:. ¡A él, que fué
dueño de un café y ha dejado que los mozos acabaran por
comerse todos los artículos sólidos, y por beberse todos los
líquidos \

bendición.
Porque, gracias á Dios, allí abunda el género, que es una

No haga el diablo que por equivocación vaya á pasar el
Madrid Cómico al Gobierno civil, donde no se nos nece-

sita para nada.

* *Son de tal índole los hechos de que nos ocupamos, que
nos falta el humorismo necesario para escribir una crónica
con arreglo al molde de todas las semanas.

Limitémonos, pues, á recoger los ecos de la opinión en
estos mal formados renglones, y desaparezcamos por el
foro, después de declarar solemnemente que no hemos
lanzado ningún grito subversivo.

frene.
so..

Aquella noche se la pasó D. Erñeterio soñando en las
gorras denlos de orden público, que á él le parecían obuses
de paño, llenos de dinamita, y á la mañana siguiente, cuan-
do salió á la calle, lo primero que hizo fué comprar un re
trato de Cánovas, en casa de Laurent, y colgárselo al cue- Luis Taboada

siones.
Sólo así pudo librarse de nuevas y más terribles agre-

lio como si fuera un escapulario, para que nadie dudase de
sus opiniones conservadoras. De cuando en cuando estam-
paba en la fotografía un sonoro beso, en señal de admira-
ción y de idolatría.

Javier de Burgos. —Para una modista un sastre. —Tipos, por
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—Adiós; si no me encontrarais entre los cadáveres de
la calle, buscadme en el aula número 8. Allípienso morir

** *Otra de las víctimas del heroísmo oficial patalea hoy en
el lecho del dolor á consecuencia de los garrotazos con que
ha sido obsequiado en las espaldas.

Probablemente acorazarán á sus hijos antes de mandarles
á la Universidad, y entonces oiremos diálogos como este:

Es un niño de corta eJad que preguntaba á su madre
mientras ésta le envolvía en paños de árnica:

—¿Pero le pegan á uno por jugar al peón?
—¿Por qué lo dices, hijo mío?
—Porque es á lo único que he jugado esta tarde.
Los padres van á adoptar todo género de precauciones

por si se reprodujeran las cargas de la gente de orden.

—Vaya, adiós, Pepito. Dale un beso á tu madre, por si
no la volvieras á ver.

—¿Y ha sido V. herido muchas veces?
—No señor; sólo he sufrido la amputación del dedo

pulgar, y seis ó siete sablazos en la cabeza.

Y nos contestará tranquilamente:
—Estoy en el segundo de Derecho, cuarta compañía

del primer batallón.

entre cinco y seis.

—¿Qué año estudia V.r—preguntaremos á un joven
escolar.

—¿Conque es V. el profesor de mi hijo?—dirá algún

** *Dícese que la Universidad va á ser artillada con arreglo
á los últimos adelantos de la ciencia militar, y mientras
duren las cátedras, los alumnos de servicio harán fuego sin
descanso, á fin de que los catedráticos puedan entregarse
á la enseñanza, libres de toda agresión.

El rectorado estará servido por un Teniente general de
los ejércitos nacionales, y serán elegidos para el desempe-
ño de cátedras aquellos profesores que posean buenas ho-
jas de servicios y hayan dado pruebas de heroísmo duran-
te la carrera.

—¡Oh, es un valiente! En el último ataque se defendió
como un león; le vamos á hacer cabo un día de estos.

padre.
—Sí, señor; profesor y teniente coronel.
—¿Y qué tal se portar

—Tu carácter levantisco llegará á conducirte al cadal-

—¡Pero, si me ha detenido la autoridad!—decía él.

Emeterio, tú eres un zorrillista sin reñexión y sin

—Muchas gracias... Si desean VV. darme dos ó tres
garrotazos, pueden hacerlo con toda franqueza. No quiero
contrariar los propósitos de la autoridad, cuando veo que
está dispuesta á pegar al común de las gentes.



RICARDO

ELENA

¡Ricardo!
—Queda otra alhaja

¡Hasta las gotas de llanto

serán perlas... de verdad!
¡Y aún me humillan!... ¡Pues que ¡poner ¿ esta dicha valla¡

ese mundo que me ultraja. [venza .por e¡ alma? ¿y qu¡én la estima?
¿Que gritar Pues oro encima,
verás cómo al fin se calla.
—Me espantas.

que vender. —¿Por qué?
—¿Cuál?

ñas sencillas.
¡Una joven corta inspira tanta simpatía!
—¿Quiere V. que la acompañe?

¡Ay! No señor, gracias... ¡Qué vergüenza!—esclama,
perdiendo la color del rostro y temblando como si presencia-
ra un espectáculo terrible.

—¿Gusta V. de bailar conmigo una habanera?
Esto ha de ser, por supuesto, donde se baile eso.

—No sé... ¿Tía, bailo?
Si la tía concede el oportuno permiso, la joven corta otor-

ga el sí coreográfico á su pretendiente.
La primera observación de la niña corta, es esta:

—Si tuviera V. la bondad de ponerse un pañuelo en la
mano... porque con el sudor se mancha el talle del vestido.

—Sí, señorita, con sumo placer, por más que esto sea bai-
lar con funda... ¡Y qué. cintura tan preciosa y tan pequeñita
tiene V.!

—Gracias.
—¡Ah!
—No se aproxime V. tanto, que mi tía no quiere.
—Descuide V., que cuando lleguemos á pasar por el tró-

pico de tía, me separaré...
—Bien, pero...
Después del baile llega la invitación al buffet ó al café.
Si la tía también es corta, suele admitir, aunque con la

natural cortedad.
—¿Qué van á tomar?
—Yonada —responde la niña.
—Yyo tampoco —añade la tía.
—En ese caso, me ofenderán VV.
—Pues bien—rectifica la tía,—un chocolate.
—¿Y V.?
—Tomaré chocolate.
—Un chocolate para las dos —dice la autoridad casi ma-

ternal.

— ¡Señora!
He conocido á una muchacha corta que usaba anteojos

con cristales verdes para que no la vieran los ojos los hombres
impertinentes.

Un joven, también corto, se enamoró de ella, creyendo
que era ciega, porque el chico era tan feo como tímido.

Ella despreciaba al pretendiente.
Pero él, no sabiendo qué hacer para rendirla, escribió á su

futuro suegro.
—¿Conoces al autor de esta carta? —preguntó á la hija.
—No, papá.
—No mientas.

—Pues bien, me figuro que será un joven que me persigue
á donde voy.

doméstico.

—¿Y tú cómo has ocúltalo este incidente á tu padre?
—Porque soy tan corta...

—¡Caracoles, con la cortedad!
—No miro ni me fijo en esas cosas.
Cómo se las compondría ei feo, no lo supe; lo que sí llegó

á mis noticias íaé que la niña había desaparecido del hogar

—Por todo.
Por tí... por mí .. Es que no quiero
que en este combate fiero
arrojes tu amor al lodo.
—Lo exige así nuestra vida.
nuestra misma salvación.
—Eso es desesperación
de tu conciencia suicida.
Peleaste: ha sido infiel
la fortuna á tu heroísmo;
huyes ciego: hay un abismo
y te sepultas en él.
¡Eso pasa!

—La vergüenza.

—¡Ricardo mío!

Conservó este bien precioso
el alma donde reside,
y hoy el mundo me la pide
para hacerme poderoso.
Negarla fuera locura
desde el punto en que he mirado
vuestra desdicha de un lado,
"del otro vuestra ventura.
[Que á la conciencia no cuadre
tal solución! .. ¿Y qué hacer?
Que de pan á mi mujer,
á mis hijos y á mi padre.
¡Honor: ¡rectitud! ¡decoro!
Con ellos siempre he vivido
y hasta ahora nunca han sabido
cómo se fabrica el oro.

—¡Necio afán!
Si en ese abismo que dices
están los seres felices,
¡vamos donde ellos están!-
—¿Te olvidas de Dios, que aquí
mil veces nos amparó?
—¿He de pensar en Él yo
si Él se ha olvidado de mí?
—¡Blasfemo! Tu fe acrisola,
pues con el dolor la prueba.

—Es una ola que me lleva
¿y va á salvarme esa ola?

—El infierno
me está prometiendo á gritos
horizontes infinitos
bañados de un sol eterno;
placeres, felicidad,
auroras llenas de encanto...

SR. D. SINESIO DELGADO —¡Ricardo! Cortejo de infamia tienes,
pero lo pagas muy bien.
Surja, pues, de estos papeles
el oro en raudal fecundo,
único rey en el mundo
de cristiano» y de infieles.
¡Yo le acato! Tú verás
si me da honor, dicha y nombre...
Ya soy vil;ya soy un hombre
como todos los demás.

Valentín Gómez.

—Aquí !a salud.
Ia dicha, el goce, el encanto.
Sal, fortuna, y seca el llanto
que hace correr la virtud.
De escrúpulos y temores
fuiste aquí ruin prisionera;
rompe el hierro y sal afuera
á lucir tus esplendores.
¿A qué mirar con desdén
tus halagos y tus bienes?

LA CORTEDAD

Es uno de los motes que aplican á la vergüenza las perso-

En el teatro cómico

de la calle del Principe,
he gozado muchísimo
con El amigo Fritz.
Es sencilla su fábula,
sus figuras bellísimas,
hay un almuerzo opíparo,
y no hay ningún desliz.

Cierta parte del público
- á quien llaman retrógrado

los autores dramáticos
de veneno y puñal,
goza, porque no hay crímenes,
ni mujeres adúlteras,
y es además el diálogo
correcto y natural.

Amigo amabilísimo:^
usted ha dicho al público
que" yo del Mad.üd CÓMICO

vuelvo á ser redactor.
Mas ya perdí los hábitos
de sátiras y artículos,
y en esta nueva época

lovoy á hacer peor.
¿Qué falta hace mi péñola,

que rara vez deslizase
sin que la acerba crítica
me quiera destrozar?
jNo tiene usted muchísimos
poetas que son hábiles,
y mojan en sal ática
la suya popular?

Usted no quiere al prójimo
como reza el Decálogo:
porque si usted quisiérame,
no me expondría á oír
los sueltecillos cáusticos
que me rompen el tímpano,
de Liberal y Glóbulo,
Progreso y Porvenir.

En fin, callo y resignóme,
y enviaré los miércoles
al festivo periódico
de que usté es director,

va sea prosa rítmica,
ó ya versos prosaicos,
si tiene á bien el cápite
hacerme este favor.

Nacen, y el mundo asómbrase;
pero sucumben rápidos,
y de su suerte efímera
no queda ni señal.

Ricardo de la Vega.

Si hubiera un par de huérfanos
nacidos de una incógnita,
yun bondadoso cónyuge
berrendo en colorao,
y una muchacha psíquica,
y una vieja filósofa
que luciera sus méritos
de Cádiz á Bilbao,

¡vería usted qué plácemes!
¡vería usted qué vítores!
¡vería usted qué hipérboles!
¡qué ruido atronador!
Vería usted las máquinas
que imprimen los periódicos,
anticiparse al éxito
por orden del autor.

Vería usté en el pórtico
del coliseo clásico
preparado un vehículo
ó coche de alquiler,
y una masa de estúpidos
que con hachas fantásticas
alumbra el espectáculo
rugiendo de placer.

Vería usté á !os críticos
copiar desde la víspera
redondillas y décimas
del drama original,
y ahogar la opinión pública
llamando al palco escénico
con gritos de energúmeno
al vate universal.

Mas pronto pasa el vértigo
que originó el escándalo,
y vuelven los espíritus
tranquilos á su ser;
así como desbórdanse
los ríos con estrépito,
y luego tornan plácidos
su cauce á recorrer.

Ami^o, consolémonos
con esta razón lógica:
«/Vi» alcanzan los fenómenos
la vida racional. \u25a0>

EL DESHEREDADO

FRAGMENTO DE LA ESCENA V, ACTO II
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trtx no le pzzz la ropa...

—iVayal ¡que no me encapricho!'
A mí me gasta la tropa,
y á más el sastre me ha dicho

Z¿r. 4í ¿fcaá», ¿tvmpw j+¡, r^i^ 7 Jf<z¿r¿¿_Es asento coáctate-

{EHa se Jsabrá ñgax&do

que yo soy nn fxrteatedo,
al verme tan bien vestsdflj conquistará á ia m«

—¡Y va á ver si la conquista! -
Pero sepa ese pillastre"
que si no paga esta üsta,

\u25a0LB-.
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PARA UNA MODISTA UN SASTRE

i \



con nuestra esperanza juega.
¡Una carta que no llega
es una duda que mata!

Todos ven en el cartero
su esperanza tutelar:
el industrial y el banquero.
¿Pues y el que aguarda dinero
que nadie le ha de mandar?

Preguntas que hace el amor:

«¿Que pasa? . ¿qué ocurre allí
que no me escribe el traidor?»
«¿Si se acorcará de mí?»
«¿Si habrá muesto de dolor?»

«Ar<? discurre mi deseo...
¡El no mefaltó jamás!..
iSerá el correo?.. ¡Eso creo!..y

¡Siempre se lleva el correo
las culpas de los demás!

Eduardo de Palacio.

"Algunos años después bailaba cancán de abajo y con man-
teca, en un café del género alegre.

—Pero el apuntador sí puede ver alguna cosa...
—Hija, el apuntador apunta y nada más.

—Lo que es el signo —como decía la mamá dramática de
aquella niña corta.

t jt[e ha ocurrido tantas veces!

Una muchacha aficionada á echar comedias (á perder), se

lanzó á la carrera artística.
Contratada por una empresa, debía debutar, no recuerdo

en qué obra, y decía un monólogo.

Pero como "tuviera que adelantarse hasta el primer tér-
mino, llamó al empresario y le dijo:

—Voy á pedir á V. un favor.
—V. dirá.
—Ya ve V., yo soy muy corta... y...

— ¿Qué? Anímese V.

—Como una se adelanta hasta la batería, y el apuntador

está en el agujero y... Ya ve V...
—No, hija, yo no veo. -

;Y co- Guien dirán V V.?

Con el feo tímido.

W^^s^ible para todos, menos para los cortos.

Alos'tímidos, cuantas personas los traíanlos animan a que

=.-----a- cuilcuiera empresa.

Y generalmente, logran cuanto les acomoda,

-atrévase y., hombre—decían á uno de esos vanas per-

á una viuda, joven y rica, á la cual rondaban

algunos caballeros.
!_Enmi vida me atrevería—replicaba el—y estoy seguro

de que si volviera á casarse, en seguida me declaraba. Soy

así, tan encogido...
—¡Qué rareza!

Juzga así la amante bella:
el silencio no concibe.
Contra el servicio se estrella,
y su novio no la escribe...
porque no se acuerda de ella

Se perderán, lo repito,

algunas mal dirigidas,
¿pero tantas?.. No lo admito:
¡De veinte cartas perdidas,
diez y ocho no se han escrito!

José Jackson Veyan.

A MANUEL DEL PALACIO ESPECTÁCULOS

¿Te acuerdas? ¡Qué tiempo aquel! á don José Salamanca

¡Con qué gracejo, Manuel, un festin de dos pesetas?
en menos de un periquete
lanzabas un dardo cruel
á Narváez ó á Negrete!

En El Pueblo, aquel diario
que fué siempre de combate,
eras el más temerario.
¡Ay del pobre funcionario
que hacía algún disparate!

¡Con qué donaire y qué sal
esa pluma sin rival,
obediente á tu dominio,
trazaba algún madrigal
loando á Sor Patrocinio.

Pues bien; el Sumo Hacedor,
como diría algún neo,
te ha vuelto conservador,

-y ahora eres tú Embajador
de España en Montevideo.

¡Cómo entonces te reías
por medio de algún couplet
de todo cuanto veías ,
y cómo á veces ponías
al pobre Padre Claret!

Y en esa posición ancha,
que yo de envidiarte huyo
porque biene la avalancha,
has hecho, chico, una plancha
de padre y muy señor tuyo.

¿Quién calentó las orejas
al ídolo de las viejas,
á Pepe Canilla el zuavo?
¡Pues anda! ¿Y dónde me dejas
á don Luis González Brabo?

Apesar de tu buen juicio
has dado un golpe fatal,
pues con gran pomoa y de oficio
celebraste el natalicio
de otro vastago real.

Hiciste trabar más hiél
al gran U Donnell tú solo,
que á Muley-el-Abbas él...
¿Pues y el monaguillo aauel
de las Saiesas, Manolo? Jamás tal plancha se vio

en la diplomacia hueca,
porque lo q_ue la agravó
es que el chico que nació
pertenece al rey Babieca.

¡Ay! por tu numen inquieto.
que siempre te envidié, chico,
te viste en más de un aprieto.
¿Te acuerdas de aquel soneto
r_2 :¿ 11='- ¿ d l-_±r.:. ?dcc?

¡Tú, Manuel, cuyo talento
y liberal sentimiento_ ¿ n=gar nadie se mete,

¿Te acuerdas, cuanco sin blanca celebrando el nacimiento
:u y otros cuantos poetas de un bebé de Carlos Siete!
ciste^ al rev de la oanca,

Comedia: El novio de doña Inés.—Laba: La partida de bau-
tismo.—Zarzuela: Doña Flamenca.— -Español: El deshere-
dado.
Yo no sé si porque la atmósfera huele á pólvora ó porque

hace un frío de muchos pares de diablos, la verdad es que la

gente apenas sale de casa, y los teatros, chicos y grandes,
están completamente vacíos.

Así, en tan malas circunstancias, se han verificado los es-
trenos de que he de dar cuenta, y á los cuales, como es de

suponer, ha acompañado injustamente la desgracia de la in-

diferencia. , ,
EL novio de dona Inés es un juguete de brocna gorda, neeno

al parecer con el exclusivo objeto de que Eosell haga feliz al

público durante media hora.
Y se sale con ella. . ;' , ,;fl

'¿
¡ La gente pasa por alto las inexactitudes, las pinceladas oe
marca mayor, etc., con tal de reírse á mandíbula batiente

con la gracia del antiguo bufo.
La partida de bautismo obtuvo un éxito satisfactorio eu

Lara. Tiene gracia, algo añeja, es verdad, pero gracia enn ,
y sobre todo, los actores lo hacen muy bien. Apesar üe roa ,

creo que ha desaparecido de los carteles. *-.-, _ -
¡Otra revista política en la Zarzuela! jEsto es atroz. Vom

Flamenca es lo mismo exactamente que todas las clem. =
género que priva. El tío Mateo, el tío Antón, los
milicianos, los chistes de siempre repetidos hasta la saw g
y tutti contenti. La música, tomada de Doña Juam ,_
único que agrada un poco. - cnaren-

La noche del estreno había en todo el teatro nnas
ta personas, casi todas tifus.

¡Así moriréis, oh revistitas de tres al cuarto. ¿rito es-
Doña Flamenca se estrenó en Barcelona con un _

rC¡r¡ri-
| trepitoso. Lo creo. No es lo mismo hacer gracia e y

'' cias que venirnos aquí con fiambres.

_^o en que estas Pues mira, escribe un soneto

haciendo la c:mi^:-n.
Si otro en el puest

da ese golpe soberano
cuando vivía el GilBlas,
del sofocón que le das
se chifla para un verano.

Ypide á Dios, ¡oh Manuel!
que no se abra la necrópolis
jsalga á vengarse cruel
de todas tus burlas el
obispo Ge Trajanópolis.

José E,tk.añí.

¿Quieres tú de tal aprieto
salir sin que la opinión
te niegue que eres discreto?

LAS CARTAS QUE SE PIERDEN

A su mujer impaciente
cuántas veces el esposo
dice en telegrama urgente:
< Te escribo diariamente »
¡Mentiras de un perezoso!

Pero que ella en su furor
con el parte acusador,
está claro, le arma un lío
de padre y muy señor mío

al pobre administrador. "

Grita la prensa local:
a.Doña fulana de tal
reclama; ¡esto es horroroso!
veinte cartas de su esposo.
¡El caso no tiene igual!

El qne espera desespera;
llega la hora placentera;
pasa el cartero de largo.
¡Oh qué trance tan amargo
para el infeliz que espera!

i¡Esto dará que sentir!
¡El servicio está perdido!
¡Lo volvemos á decir!..-»
¡Cómo se debe reir
cuando lo lea el marido!

De este embuste sin igual
yo me acuso, y soy un santo,
lo declaro muy formal.
El servicio andará mal,
pero, señores, no tanto.

í

Como al azar vuela ciega
cuantas veces insensata



;Qué lástima!

10 se

¡Corazón, cuánto has mudado!
Su amor me causa ya tedio;
Hoy de veras la he besado.
¡Qué frío el beso, qué helado
No habiendo amor de por medio!

usted sertir con b. ¡Ksjnuyfooí ° ' Per° ¡por Dios: escriba

lí: B: ?:Í_-S!fíz2s:s.% ¡¡Üfser
-•*•- -\u25a0

lí: S:«: fe=ffl? MTli^y
o4Bja» *ható.——«*«.

Sf. o. J. c Madri —K • '-'
que m¡lo¡

mil anos en l'a sección de ChuSSO* 1**' ea 0lra forma se 'ha Publicado haee

|: S: í: £-21tz£?X b!r pero 6* - — .
Un flamenco, H. M . G. !.. v 0. L —líirlriH v , , Tpublican ¡C u,ndo yo,i¡goq Je a-,,ep ¿^r- d Vertla VV- «*«*
Sría" D •" A'R M h .TCoüi^ taré lar

*° y tendido.arta, u A. B.— MadriH.—¡Qlé. saler.-l

Consintió en que la besara:*-as como ella aún respetara
escrúpulos de moral,
Jotre su cara y mi cara- UÍ° ei hieio de un cristal.En mi loco desvaríoEn vez de sentir su frío,Cuando vi que se encontraba

MADRID CO.MICO

A todos y á ninguno
mis advertencias tocan:
¡el que conserve abrigo
que vaya y se lo ponga!

77$
¿i pasar por la Puerta del Sol para venir á la redaeeio»meha pasado una cosa horrible, hoy viernes á las tres de la
Yo creí que pisaba adoquines...
¡Y^eran cabezas de individuos de la policía secreta'¡Cómo estaba aquello!

Digo me parece que se trataba de una cuestión de ochavos... ¡á mí no me la dan VV.!

dinero Para °**™' ****°* m°ñ°S el
*» »° tenga

m
Y ¿qué saben VV. de eso del Eeal?
¿Se han abonado ya aquellos caballeros?Porque ya han bajado el precio de las localidades yahoraya no hay disculpa. y a

Luis Miranda Boege.

. Por
rp

ot
l
ra P«te. la ejecución es notabilísima. Vico v la sPñora Tubau bordan sus papeles; los demás acto 'es aunque"parezca mentira, no descomponen el cuadro¿A que obedece, pues, ese menosprecio del público haciael verdadero deshereda, hacia ese autor de conciencia queestudia y trabaja sin separarse de la buena senda, con la fede los buenos y la desgracia de... también de los búenosVPudiera y debiera extenderme en la revista de esta come-la2f? a hrerÍ° ten?? laSeSurÍdad de amargar con mis

g^^Af*** n0che» m disti-
—Desengáñese Y., Sr. Miranda, el gusto del público estáperfectamente definido: ¿Género cómico"? Becerros en escena¿Género dramático? ¡Toros de puntas!

escena.

Yvamos á El desheredado

hJdJÍS Vy 2TSÜ! "?»§«*»* «a! abandono en que
m2 ,:ít \u25a0\u25a0\u25a0 &***&*.digna,por tolos conceptos, deStd ía c-í *-*>*" 900 ha obtenido. ¡Quémese
m^WJ ¿ PF" *as a Ia tercara °och8 nadie le hagaca ao. m desheredado es una obra bien pensad i y conc^nzu-darnente escrita. Tiene un plan desarrollado con profando es-tudio, una xorma correcta siempre, galana y "bella comopocas ,eces se ve en el teatro, situaciones hábilmente dis-puestas y conmovedoras, una exposición admirable y undesarrollo y un desenlace que acreditan á un dramaturgo

Pensamientos brillantes y profundos esmaltan el diálo-odetalles de exquisita ternura, de arranques viriles, de pasio-nes que luchan... Tiene, es verdad, un no sé qué frío Tsecoque apaga el interés, y depende, á mi juicio, di atonas fal-tS*t V^dad
fi

eQ a, pÍQfcara de c^ac¿es y en efpe^etao
sermón filosófico del protagonista, que no cesa de Stouna honradez, que resulta problemática aun en el momentotlW?. ereIamer0mal pero las innumeSsbellezas que se encuentran á cada paso borran los pequeños
descuidos y merecían seguramente ovaciones de verdad dnrante muchas noches. veíaaa au-

*ofc®C<x

A UNA MUCHACHA MUY SOSA

El día de su boda Pedro Gilse murió en el registro del civil,
y el pobre Blas Mejía
difunto se quedó en la Vicaría.Esto, lector, te advierte
que donde hay himeneo está la muerte.

Las naciones están sobre las armas.
A Bismarck no le llega la camisa al cuerpo.¡Figúrense VV.!
El Gobernador oivü de Madrid, D. Baimundo no sé cuantos, al frente de sus denodadas huestes ha tornea Al ula escalera de la Universidad Central *"¡El valor es para las ocasiones!

m

Me está temblando el mostacho¡Aquí el cólera! ¡Qué miedo!
Una señora en Toledo...
ha dado á luz un muchacho.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR

SíNEsio Delgado.

Yo, que al espíritu dejo
que donde quiera se vaya,
y ni busco ni tolero
que le ofendan manos blancas,
del donaire no hago caso
y con la línea me basta.
Tú eres hermosa y te quiero
por tu belleza de estatua
que la que con gracia miente
me haría muy poca gracia.
Cuanto más sosa más firme
y más fiel cuanto más zafia;
me gusta en esta materia
poco amor y mucha calma.
¡Por alcornoque te adoro!
¡Mira qué cosa más rara!
Sigue tú siendo alcornoque,
que el salero no hace falta.
Y conste que yo desprecio
denguecitos de camama,
y mi amor no será nunca
ni chicha ni limonada.
Con esto queda cumplido
tu encargo de esta mañana:
¿querías coplas de amores?
¡Pues toma coplas y calla!

(composición amorosa)
Yo no sé cómo decirte

que me gustas, que me encantas,
que te adoro, que me muero,
que me irritas, que me matas,
Tú eres moza ¡buena moza!
yguapa ¡pero muy guapa!
con ojos como carbones,
con labios como la grana
y con un cuerpo bonito
que me está diciendo: ¡abraza!
No se me importa que seas
arisca como una zarza
y fría como la nieve
y sosa como una pava.
La sal que en la calle luce
importa un pepino en casa,y si no he de hablarte nunca,
¿para qué quiero la gracia?
El que á las mujeres fía
los goces puros del alma,
como un necio se equivoca
y como á un chino le engañan.
¡Infeliz quien se conforma
con mimitos y monadas,
creyendo que eso es el todoy que de aquí no se pasa!

BESOS 'ador?

7

Junto el rostro de ella el mío,
¡Creí que el cristal quemaba!



H&SSID, Pía» ¿e Sexndom, 22.

DEPÓSITO
ATOCHA, 10 j22.—Les Tiroleses.

SífiOBAS, SO MÁS FRIÓ
Manguitos de 2 á 30 pesetas; es-

peciales en pieles de oposun, lince,
blero -y otros, sin competencia.

Gallo Mayor, 18 y 23
Montera. 8

¿Depósito general
Sacana].....

T EK TODAS LAS TIENDAS DB COMJWTIBIJSa DE ESPAÑA
COLEGIO DE ISABEL LA CATÓLICA

CALLE DE LOS CAÑOS, 4, PISOS PRINCIPALES
Y ££? uTjSSSl ¡2 antÍgUOS °i««ofes. del COLEGIO DE BEJAR,ífedrid. **Det8S "**«"Metos y el mejor material de ensefiansa dé

PIANOS

33, tote», 33,$ria*fdae

verdaderamente artísticos. —Ventas

al contado y á plazos, alquileres,
cambios yreparaciones.

SHA ESTiBLEBHEITf OE E. 6JU.LES9S

PEINETAS DS NOVEDAD
EN CELÜXOIDA

Es usa pasta que sustituye venta-
josamente á la concha, ea color rubio
ó jaspeado, con la t orneas» ventaja ét
que son inrompíblt*. Gran surtido y
variedad de dibujos, pudiéndose ha-
cer toda clase de encargos, «2 las for-
mas ytamaños que as pkLm.

Perfumarte de Fren, Carmen. ¡

MADRÍD CÓiOCO

—fCá Prados ni cá Recoletos! ¡No tin que ver con ia Rambla da
\ r^alonal

r^

MADRID CÓMICO
PSEIÓDICO SEMAHÁL, LimiBIü, FESTIVO, ILUSTRA]» DISECTOR: Lt EMILIO CASTANÓN

Se halla surtido de ios mejores aparatos de España jdel extranjero.
Hay corrientes eléctricas, duchas y sala de armas á cargo del reputado
profesor de esgrima del Centro Militar,D. Pedro Carbonell. Sírvase el pu-
blico visitar el establecimiento.

GRAN GIMNASIO HIGIÉNICO MÉDICO
Plaza de Santa Catalina de los Donados, nám. 2

PEECIOS DE VENTA
Un número, 15 céntimos.—ídem atrasado, 80.
A corresponsales y vendedores, 10 céntimos número.
Las suscriciones empiezan el día 1." de cada mes, y en

provincias no se admiten por menos de seis meses.
No se sirven si al pedido no se acompaña su importe.

SEDÁOSLOS Y áD3ffinSf2¿CIÓ2r, Costana!» 4* los ¿a^lea, 7, praL
DESPACHO, TODOS LOS DÍAS DE DIEZ Á CUATRO

PBEGTOS DE SUSCBICIÓN
Madrid.— Trimestre, 2,50 pesetas; semestre, 4,50; año, 8.
Provincias.— Semestre, 4 50 pesetas; año, 8.
Extranjero y Ultramar.—Año, 15 pesetas.

ACREDITADOS CAFÉS
CHOCOLATES

COMPAÑÍA colonial
PROVEEDORA EFECTIVA DE LA REAL CASA

Y PABA 817 WWSOTOS

EN LAEXPOSICIÓN UNIVERSAL DE PAHIS DE 1878

TES.—TAPIOCA.—SAGÚ
BOMBONES FI50S DE PJÜB3B

LA CRUZ DE LA LEGIÓN DE HONOR

Latas de petróleo superior, i do-
micilio.

8

GRAN SURTIDO
Lám paras de comedor, sobreme-

ay áe cementerio, precios econó-
micos.


